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DescripciÃ³n

El Salmo del buen Pastor

Aunque pase por caminos oscuros y tenebrosos, no tendrÃ© miedo, porque tÃº estÃ¡s a mi
lado; tu vara y tu bastÃ³n me reconfortan. Salmo 23:4, PDT.
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â??El Salmo 23 [â?¦] quizÃ¡ sea el mejor conocido y el mÃ¡s amado de todos los salmos. Es la delicia de
la niÃ±ez y el consuelo de la vejez. [â?¦] Sin duda se han escrito mÃ¡s libros y artÃculos respecto a este
salmo, y se han compuesto mÃ¡s poemas e himnos sobre este tema, que sobre cualquiera de los otros
salmos. Contiene un mensaje para la gente de todas las Ã©pocasâ?• (3CBA, p. 692). David recuerda su
propia experiencia y describe a Dios como un pastor de ovejas. Las ovejas son completamente
dependientes del cuidado, la guÃa, la provisiÃ³n y la protecciÃ³n de su pastor.

â??David, en medio de las vicisitudes de su vida borrascosa, mantenÃa comuniÃ³n con el cielo por medio
del canto. CuÃ¡n dulcemente se reflejan los episodios de su vida de muchacho pastor en las palabras:
â??JehovÃ¡ es mi pastor; nada me faltarÃ¡. En lugares de delicados pastos me harÃ¡ descansar. Junto a
aguas de reposo me pastorearÃ¡. [â?¦] Aunque ande en valle de sombra de muerte, No temerÃ© mal
alguno, porque tÃº estarÃ¡s conmigo; tu vara y tu cayado me infundirÃ¡n alientoâ?? (Sal. 23:1-4)â?• (Ed,
pp. 163, 164).

Nevaba mientras manejaba desde Albany, Nueva York, a Boston, Massachusetts. Mis manos tensas
sujetaban el volante, mientras oraba y repetÃa el Salmo 23. SeguÃ la huella que dejaban los autos
anteriores. HabÃa muchos vehÃculos volteados a la orilla de la carretera. SalÃ de Nueva York y me
adentrÃ© en Massachusetts. La carretera estaba mÃ¡s amplia, limpia de nieve, y me sentÃ segura.
Disfrutaba el blanco paisaje, me atrevÃ a tomar fotos y aumentar la velocidad. HabÃa dejado de orar,
cuando de repente mi parabrisas se empaÃ±Ã³ completamente, Â¡no podÃa ver absolutamente nada!
GritÃ© desesperada: â??Â¡SeÃ±or, sÃ¡lvame!â?•, y Dios lo hizo. CuÃ¡n fÃ¡cil es independizarnos de Dios
cuando el camino ya no es una sombra de muerte.

El Salmo 23 era el favorito de Elena de White; acostumbraba repetirlo despuÃ©s de cada visiÃ³n que
recibÃa. Ella escribiÃ³: â??Cuando yo fui derribada al suelo [â?¦] era claro que el poder admirable de Dios
era lo que me habÃa postrado. [â?¦] Continuamente me acordaba de este pasaje: â??JehovÃ¡ es mi
pastor; nada me faltarÃ¡â?? (Sal. 23:1). Mi corazÃ³n rebosaba de felicidad al repetir estas palabrasâ?•
(NB, p. 40).

El Divino Pastor te guÃa y te protege hasta que llegues a su casa, sana y salva.
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